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Apenas han pasado tres días desde que la
ventana se abrió al Año de la Fe inaugurado por
el Papa Benedicto XVI. Hace 50 años el “Papa
Bueno”, Beato Juan XXIII, con la apertura del
Concilio Vaticano II abrió las ventanas para que
todos, iluminados por el Espíritu, pudiésemos
ver hacia fuera y hacia dentro.

Nuestra Iglesia en Valencia sigue peregri-
nando iluminada por la luz del magno aconteci-
miento del pasado siglo.

Así en los últimos días hemos dirigido nues-
tra mirada hacia dentro, dirigida en primer lugar
hacia Cristo: el viernes 5 de octubre, en la
adoración eucarística fundieron sus ojos los
cientos de jóvenes del arciprestazgo San Juan
de Ribera (Burjassot, Godella, Paterna, Benima-
met y Beniferri) que emprendieron las vigilias
juveniles de este curso, dirigidas al igual que en
los pasados años por el Arzobispo de Valencia.

Parte clave de todo tiempo de renovación
es la formación de los seminaristas, encomendada
en su dimensión teológica a la Facultad de
Teología San Vicente Ferrer, que recientemente
ha inaugurado el curso con una misa presidida
por nuestro Arzobispo, D. Carlos Osoro, la
lección inaugural fue del religioso carmelita
Carlos Gimeno. Este año contará con 170 alum-
nos, cursan estudios en ella, además de los
seminaristas,  sacerdotes procedentes de las
América Latina y seglares de nuestra Diócesis.

Mirada hacia fuera, testimonio de amor a
los demás, concretado en el encuentro formativo
dirigido a los sacerdotes y organizado por Cáritas
los días a principios de mes en La Salle de Lliria;
el Proyecto Persona- Economía de Comunión
dirigido a los parados, promovido por el prelado
valentino, en colaboración con la Universidad
Católica de Valencia. Labor encomiable merecen
los capellanes y Agentes de Pastoral de la Salud.
Ellos asistieron el día 2, en el marco del curso
de formación, a la primera conferencia impartida
por el Obispo Auxiliar D. Enrique Benavent.

La ventana no cierra sus puertas, pues nuestra
Archidiócesis en comunión con la Iglesia trata
de mantener vivo el sueño de Juan XXIII. Abierta
a Cristo y su presencia en la Palabra, la Eucaristía,
los Sacramentos, los demás, especialmente los
más desfavorecidos.

CARTA PASTORAL DEL SR. ARZOBISPO

TIVO DEL "AÑO DE LA FE"

“Dadles vosotros de comer”
Confesar la fe en un contexto eucarístico
El Papa Benedicto XVI ha convocado a la Iglesia a celebrar

el “Año de la Fe”, que como él mismo nos dice en la Carta
Apostólica de convocatoria, “es una invitación a una auténtica
y renovada conversión al Señor, único salvador del mundo…
La fe, en efecto, crece cuando se vive como experiencia de un
amor que se recibe y se comunica como experiencia de gracia
y gozo… Deseamos que este Año suscite en todo creyente la
aspiración a confesar la fe con plenitud y renovada convicción, con confianza y esperanza. Será
también una ocasión propicia para intensificar la celebración de la fe en la liturgia, y de modo
particular en la Eucaristía, que es la cumbre a la que tiende la acción de la Iglesia y también
la fuente de donde mana toda fuerza” (Porta Fidei, 6b; 7a; 9a). En esta carta-meditación que
os escribo, mi deseo es que descubramos todos que lo más importante en este momento de la
historia que vivimos es entregar la noticia más grande para el hombre y para esta historia:

Jesucristo que nos revela quién es Dios y quién es el hombre (Gaudium et spes, 22).
Seguir dando la noticia a los hombres de que Dios está a nuestro lado, que está de nuestra parte,
que es quien nos construye. Los problemas que hoy tenemos los hombres,tienen que ver con
la presencia o la ausencia de Dios en nuestra vida. Una sociedad en la que se vive y se plantean
todas las cosas que el ser humano necesita para convivir, al margen de Dios, se autodestruye.
“Sólo a través de hombres y mujeres 'tocados' por Dios, Dios puede acercarse a los hombres”
(La Europa de Benedicto XVI, 82).

El título mismo nos habla de no ocuparnos de nosotros: “Dadles vosotros de comer”. Y
en el contenido os quiero hablar de qué alimento es el que necesita el ser humano para afrontar
todas las situaciones, que no es más que Dios mismo. No trabajemos desde nuestros problemas,
pues el mundo tiene necesidad de respuestas, no sabe cómo vivir; por ello hacer presente a
Dios, dar la noticia de Dios a los hombres, acercarles su presencia y mostrar el rostro de Dios
que se nos ha revelado en Jesucristo, es la gran tarea que tenemos delante de nosotros.

Mostremos la belleza de seguir al Señor dando un testimonio creíble.
¡Cuántas veces hemos rezado el Credo en nuestra vida! ¿Nos hemos dado cuenta de lo

que hacíamos y del proyecto de vida que al rezarlo manifestábamos que teníamos? En este
“Año de la Fe” que vamos a comenzar dentro de muy poco tiempo, os dirijo, a todos los que
formáis parte de nuestra Iglesia Diocesana y a todos los hombres y mujeres de buena voluntad,
estas palabras que nacen de la contemplación de una página del Evangelio (cf. Lc 9,10-17),
en la que se nos sitúa en el horizonte en el que debemos hacer la confesión de fe: solamente
en el encuentro con la persona de Jesucristo, entrando por Él, que es la puerta verdadera,
nosotros podemos salir a este mundo y hacer verdad las palabras que dijo Jesús, “dadles vosotros
de comer”. Pues es verdad que hay hambre: hambre de verdad, de vida, de amor, de solidaridad,
de paz, de entrega, de comunión, de situar a todas las personas en el lugar que les corresponde,
reconociendo y posibilitando su dignidad.

En Valencia, como en toda España y en Europa, estamos pasando por una crisis económica
y financiera grave, que está afectando a todos y que tiene una incidencia especial en los más
pobres. Esta crisis se funda sobre otra crisis más profunda que amenaza a Europa, la crisis ética
y moral. Y es que falta acudir al manantial en el que adquieren fuerza e induce a las personas
y a los grupos a vivir de una manera distinta. Nuestro Señor Jesucristo, en el texto que está de
transfondo de estas palabras que os dirijo al iniciar el “Año de la Fe”, nos habla con toda
claridad y nos pregunta: ¿dónde está la luz que puede iluminar nuestro conocimiento no
solamente con ideas generales sino con imperativos concretos? ¿Dónde está la fuerza que puede
impulsar nuestra vida a hacer verdad lo que nos dice el mismo texto, “comieron todos y se
saciaron, y recogieron lo que les había sobrado: doce cestos de trozos”? La fe tiene que ser esa
fuerza viva y vital que renueve todas las cosas. Es verdad que podemos hacer muchas cosas,
pero hacer por sí solo no resuelve el problema. Tenemos que entrar en el núcleo en el cual
podemos iluminar la vida y a la historia de los hombres; y esto se da cuando la fe adquiere
nueva vitalidad, con una convicción profunda y una fuerza real gracias al encuentro con
Jesucristo. Ésta es la medicina contra el cansancio existencial y todas las crisis que experimentamos.
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San Pablo de la Cruz / 19 de octubre
José Vicente Castillo Peiró

Arturo Llin Cháfer

San Andrés Apóstol (II)
Valencia

Ante la crisis
económica
mundial (y II)

Pablo Danei, el futuro San Pablo de la Cruz, nació en Ovada
el 3 de enero de 1694. Después de haber pasado la juventud en
la casa paterna ayudando en el comercio familiar, a los veintiséis
años inició una vida de total entrega a Dios, vistiendo el hábito
de la futura Congregación de los pasionistas.

 Ordenado sacerdote en 1727 por Benedicto XIII, se estableció
en el Monte Argentario, en las cercanías de Orbetello (Toscana).
En esta soledad maduró su vocación de apóstol de la Pasión. En
este ejercicio su conocimiento y su amor a Jesús crucificado
alcanzaron tal grado de perfección, que hicieron de él uno de
los santos que más profundamente han comprendido el misterio de la cruz.

Dotado de un carácter jovial, abierto y sensible, de trato ameno, exquisitamente social y delicado.
San Pablo de la Cruz debía ser, además del santo contemplativo, el apóstol infatigable de los
sufrimientos del Redentor.

En su programa espiritual Pablo de la Cruz proponía a Cristo crucificado como el divino modelo
de nuestra vida cristiana. Para perpetuar en la Iglesia este su programa de renovación y progreso
espiritual, ideó la Congregación de los pasionistas. Fundando el primer convento, que él llamó
"retiro", en 1737, obtuvo la aprobación solemne de la Congregación en 1769 y la cuarta aprobación
de las reglas en 1775.

La misión predicada en 1769 en la basílica de Santa María del Trastévere, en el centro de la
cristiandad, por orden del mismo Clemente XIV, fue el coronamiento glorioso de una vida que se
había consumido por la salud eterna de sus hermanos redimidos con la sangre divina.

El 18 de octubre de 1775 San Pablo de la Cruz terminaba su existencia recordando al mundo un
mensaje siempre actual y de permanente vitalidad, como actual y vital es el objeto que lo constituye:
transformarnos en otro Cristo crucificado para cooperar con Dios a la redención del mundo.

El Papa Benedicto XVI con-
tinuó exponiendo cómo afrontar
la crisis económica mundial: “El
desarrollo al que aspira toda na-
ción debe comprender a cada
persona en su totalidad y no sólo
el crecimiento económico. Esta
convicción debe transformarse
en voluntad eficaz de acción.
Experiencias como el micro-
crédito e iniciativas, para crear
colaboraciones equitativas,
muestran que es posible armoni-
zar los objetivos económicos con
el vínculo social, la gestión de-
mocrática y el respeto de la na-
turaleza.

La calidad de las relaciones
humanas y la repartición de los
recursos están en la base de la
sociedad, permitiendo que  cada
uno tenga su lugar en ella y viva
dignamente conforme a sus aspi-
raciones.

Para reforzar la base humana
de la realidad sociopolítica es
necesario estar atentos a otra
forma de miseria: la pérdida de
referencia a los valores espiritua-
les, a Dios. Este vacío hace más
difícil el discernimiento del bien
y del mal, así como la superación
de los intereses personales con
vistas al bien común.

Adiciones, consumismo, ma-
terialismo y bienestar no colman
el corazón del hombre, creado
para lo infinito, puesto que la
mayor pobreza es la falta de
amor. En momentos de angustia,
la compasión y la escucha desin-
teresada son un consuelo. Aun-
que se esté privado de grandes
recursos materiales, se puede ser
feliz. Debe ser posible vivir ple-
namente en armonía con lo que
se cree y debe serlo cada vez
más”.

La renovación más destacada del antiguo tem-
plo de San Andrés Apóstol corresponde a los años
1750 y 1765, con gran profusión de estucos, corlas
y rocallas. La traza y decoración correspondió a
Hipólito Rovira y fue realizado por su discípulo
el escultor Luis Domingo. La nueva decoración
es de gran calidad, llena de ángeles, telas y vege-
tación, que consigue tal protagonismo que hace
desvanecer las líneas de la fábrica del siglo XVII,
adaptándose como una membrana de yesos tratados
escultóricamente. Los estucos y figuras nacaradas
dan al edificio un aspecto de delicada porcelana
en el que prevalece la claridad y el brillo de los
materiales con el fulgor de los dorados, lo que los
convierten en el ejemplo más valioso del rococó
valenciano.

El carácter sinuoso y orgánico se subraya en
los perfiles de las veintinueve pinturas de Antonio
Villanueva, José Camarón, Evaristo Muñoz y José

Vergara, muchas de las cuales han podido ser
atribuidas a estos pintores gracias a su restauración.

Al mismo tiempo, el conjunto de cerámica
policromada que conforman los zócalos de todas
las capillas de la iglesia, lo convierten en el más
importante del siglo XVIII en España. Representa
una eclosión de formas y colores, con ramas,
guirnaldas entrelazadas, áreboles frondosos, palios,
ángeles y arquitecturas retorcidas, diosas paganas,
cascadas y rocallas. Fueron elaboradas entre 1750
y 1775 en la fábrica de Vicente Navarro, situada
en la calle de la Corona de Valencia.

La Capilla de la Comunión, aunque forma una
obra con el templo, es como una pequeña iglesia
tiene planta de cruz griega, cúpula de la que entra
la luz del exterior. El presbiterio está decorado
con pinturas que representan la adoración del
Cordero Místico, por los coros de los ángeles y
santos. En el altar mayor se encuentra una emotiva
imagen de la Virgen del Carmen con el Niño. La
Capilla de la Comunión se terminó de construir
en 1741

Al trasladarse la parroquia de San Andrés al
ensanche de la ciudad, los carmelitas descalzos
abrieron al culto el templo que se dedicó a San
Juan de la Cruz.



CUARTA SEMANA DEL SALTERIO. OCTUBRE 2012
Domingo, 14: Verde. Misa del DOMINGO XXVIII DEL T.O. Gloria.
Credo. Sap 7, 7-11 / Sal 89, 12-13 ss/ Heb 4, 12-13 / Mc 10, 17-30.
Santoral: Calixto I, pp y mr. Guendolina.
Lunes, 15: Blanco. Fiesta de Santa Teresa de Jesús, vg. dra. Gloria.

Gal 4, 22-24. 26-27 ss/ Sal 112, 1-2.3-4 ss/ Lc 11, 29-32 - OFICIO de la Fiesta con "Te
Deum". Santoral: Leonardo , Aurelia.
Martes, 16: Verde. Feria Ó Blanco de Sta. Eduvigis, rel. Ó Blanco de Sta. Margarita M.ª
de Alacoque, vg. Gal 5, 1-6 / Sal 18, 41.43.44 ss Lc 11, 27-41. Santoral: Gerardo, Saturnino.
Miércoles, 17: Rojo. Mem de S. Ignacio de Antioquía, ob y mr. Gal 5, 18-25 / Sal 1, 1-2.3.4
ss / Lc 1, 42-46. Santoral: Balduino, Zenón.
Jueves, 18: Rojo. Fiesta. S. Lucas, Evangelista. Gloria. Pref. de Apóstoles. " Yim 4, 10-17.
7 / Sal 144, 10-11, 12-13 ss/ Lc 10, 1-9. Santoral: Lucio, Julián.
Viernes, 19: Verde. Feria Ó Blanco de Mem de S. Pedro de Alcántara, pb. O Rojo de Mem
de Sts Juan de Brébeug e Isaac Jogues, pb y compañeros márts. Ó Blanco de Mem de S.
Pablo de la Cruz, pb. Ef 1, 11-14 / Sal 32, 1-2.4-5 ss/ Lc 12, 1-7. Santoral: Lucio y Laura.
Sábado, 20: Verde. Feria. ´Ó Blanco Santa María en sábado. Ef 1.15-23 / Sal 8, 2-3.4-5 ss
/ Lc 12, 8-12. Santoral: Irenede Portugal. Adelina. POR LA TARDE: 1.ª Vísperas de mañana
y Misa del Domingo XXIX del T. O. -B-

Decálogo de la serenidad

Cursos de formación
para capellanes

de hospital y agentes
 de pastoral de la salud

en las parrroquias

Testimonio

La comisión diocesana de Pastoral
de la Salud del Arzobispado de Valencia
ha organizado cursos de Formación para
Capellanes de hospital y Formación de
los Agentes de Pastoral de la Salud, que
se prolongarán hasta junio de 2013.

Así, el obispo auxiliar de Valencia,
monseñor Enrique Benavent, impartió la
primera sesión del curso de formación de
capellanes de hospital el pasado martes 2
de octubre. El prelado ofreció  la confe-
rencia “El Año de la Fe y el servicio pas-
toral del Hospital”.

Las sesiones se prolongarán a lo largo
del curso, con periodicidad mensual, en
las que expertos en la materia analizarán
aspectos de la pastoral sanitaria, como “el
marco legal de la asistencia religiosa”, “la
humanización de la asistencia hospitalaria”
y “cómo incrementar la interrelación pa-
rroquia-hospital”, entre otros asuntos. Las
sesiones se celebrarán durante un martes
de mes a las 12 horas.

Por otra parte, las sesiones de forma-
ción para agentes de pastoral dieron  co-
mienzo el miércoles, 3 de octubre, con la
presentación de la carta a los Agentes de
Pastoral del Pontificio Consejo de Pastoral
de la Salud, a cargo del sacerdote Carlos
Ramón. En la sesión también intervino el
Vicario de acción Caritativa y Social del
Arzobispado de Valencia, así como la
presidenta de la comisión diocesana de
Pastoral de la Salud.

Las jornadas se celebrarán de forma
mensual, los miércoles de 17.30 a 19 horas,
en el salón de actos de la Vicaría de Evan-
gelización del Arzobispado de Valencia.

Por otra parte, la comisión diocesana
también prepara en la actualidad, cursos
de especialización en Pastoral de la Salud,
en sus vertientes de “ciclo A” y “curso
3º”. Las clases, ofrecidas dentro de los
cursos de especialización del Instituto
Diocesano de Ciencias Religiosas, se im-
partirán en diferentes horarios a partir del
16 de octubre.

Sólo por hoy, trataré de vivir exclusivamente
al día, sin querer resolver el problema de mi
vida de una vez.
Sólo por hoy, tendré el máximo cuidado de mi
aspecto; trataré de ser cortés; de no criticar a
nadie ni pretender disciplinar a nadie, sino a mí
mismo.
Sólo por hoy, me adaptaré a las circunstancias,
sin querer que las circunstancias se adapten a
mis deseos.
Sólo por hoy, dedicaré 30 minutos de mi tiempo
a una buena lectura recordando que así como
el alimento es necesario para la vida del cuerpo,
la buena lectura es necesaria para mi mente y
espíritu.
Sólo por hoy, haré una buena acción a favor
de alguien que solamente yo sabré.
Sólo por hoy, haré dos acciones positivas que
no sean de mi agrado y procuraré que nadie se
entere.
Sólo por hoy, seré feliz con la certeza de que
se sido creado para la felicidad.
Sólo por hoy, haré un programa detallado.
Quizás no lo cumpliré íntegramente, pero lo
redactaré. Y me cuidaré de dos calamidades, la
prisa y la indecisión.
Sólo por hoy, no tendré temores, no tendré
miedo a gozar de lo que es bello y de creer en
la bondad. Puedo hacer durante un día lo que
me descorazonaría si pensase tener que hacerlo
durante toda mi vida.

Recuerda Juan XXIII en su Diario de un
alma, que en 1925 pasó unos días de retiro
en la Villa Carpegna, al lado mismo de
donde se encuentra hoy el Colegio Español
de Roma, para prepararse a su
consagración episcopal que tendría lugar
unos días más tarde. Entre todos sus escritos,
os ofrecemos esta pequeño decálogo, no
tiene desperdicio.



En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se
le acercó uno corriendo, se arrodilló y le preguntó:
Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?
Jesús le contestó: ¿Por qué me llamas bueno? Sólo
Dios es bueno. Ya sabes los mandamientos: no matarás,
no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso
testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a tu madre.
Él replicó:Maestro, todo eso lo he cumplido desde
pequeño. Jesús lo miró con cariño y le dijo: Una cosa
te falta: anda, vende lo que tienes, dale el dinero a los
pobres, así tendrás un tesoro en el Cielo, y luego
sígueme. Pero él, abatido por estas palabras, se fue
entristecido, porque tenía muchos bienes. Jesús, mi-
rando alrededor, dijo a sus discípulos: ¡Qué difícil les
va a ser a los ricos entrar en el Reino de Dios! Los

discípulos se extrañaron de estas palabras. Jesús
añadió:¡Qué difícil es para los que tienen riquezas
entrar en el Reino de Dios! Es más fácil que un camello
pase por el ojo de una aguja, que un rico entre en el
Reino de Dios.Ellos se espantaron y comentaban:
Entonces, ¿quién puede salvarse? Jesús, mirándolos
fijamente, les dijo: Es imposible para los hombres,
mas no para Dios. Dios lo puede todo. Pedro entonces
le dijo: Mira, nosotros lo hemos dejado todo y te
hemos seguido. Jesús dijo: Les aseguro que quien deje
casa, o hermanos o hermanas, o madre o padre, o hijos
o tierras, por mí y por el Evangelio, recibirá ahora, en
este tiempo, cien veces más —casas y hermanos y
hermanas y madres e hijos y tierras, con persecucio-
nes—, y en el mundo futuro, vida eterna.

Sácianos, Señor, de tu misericordia.
y toda nuestra vida será alegría. R.

Enséñanos a calcular nuestros años, para
que adquiramos un corazón sensato. Vuélvete,

Señor, ¿hasta cuando? Ten compasión de tus
siervos. R.

Por la mañana sácianos de tu misericordia, y toda
nuestra vida será alegría y júbilo. Danos alegría, por
los días en que nos afligiste,  por los años en que
sufrimos desdichas. R.

Que tus siervos vean tu acción, y sus hijos tu
gloria.?Baje a nosotros la bondad del Señor y haga
prósperas las obras de nuestras manos. R.

Sergio Requena Hurtado

SALMO RESPONSORIAL -  Sal 89. 12-17

PRIMERA  LECTURA - Sabiduría 7, 7-11

XXVIII Domingo del tiempo ordinario

Intenciones mes de Octubre - Apostolado de la Oración

EVANGELIO - Marcos 10, 17-30

SEGUNDA  LECTURA - Hebreos 4, 12-13

Intención general: Para el desarrollo y progreso de la Nueva Evangelización en los países
de antigua cristiandad.

Intención misionera: para que la celebración de la Jornada Misionera Mundial sea ocasión
de renovado empeño misionero.

Si nos dieran a elegir, ¿qué pre-
feriríamos?: ¿salud?, ¿poder?, ¿todo
el oro del mundo?...La primera lec-
tura nos habla de una necesaria elec-
ción. Antes que todas estas cosas o
cualquier otra que podamos imagi-
nar, hay que preferir la sabiduría,
ser capaces de cambiar todo lo de-
más por ella. ¿Es eso lo que propone
Jesús al joven rico del evangelio?
Para el Maestro es una dificultad
seria estar apegado a los bienes ma-
teriales y a las riquezas.

“Vende todo lo que tienes” No
se puede decir más claro, la mirada
de Jesús sobre aquel joven fue de
cariño, ¡lo tenía todo para ser feliz!
Solo le “faltaba una cosa”, era muy
rico. Pero ese no era el verdadero
problema, puede haber pobres que
no estén dispuestos a renunciar a lo
que tienen, y muy ricos, que sean
absolutamente desprendidos, la
cuestión es el apego que tenemos a
esas cosas, hasta el punto de si se
convierten en un impedimento para
seguir a Jesús.

“Es imposible para los hombres,
no para Dios”. Ejemplos los hay,
san Francisco de Asís vendió todos
sus bienes y se los dio a los pobres,
su testimonio arrastro a otros por el
mismo camino. Seguir a Cristo sig-
nifica reconocerle como Señor de
nuestras vidas, no puede haber nin-
guno más. Aunque nos parezca di-
fícil, no es una quimera, no conta-
mos con nuestras solas fuerzas.

“Sígueme”. Abandonar todas
nuestras posesiones solo tiene sen-
tido en la medida en que eso nos
hace más libres para seguir Cristo.
Todo nos llama a la confianza en
Él. Es necesario escuchar y com-
prender la Palabra que se proclama
domingo tras domingo, pero es vital
que la pongamos en práctica.

Juan Pablo II en su encíclica
Veritatis splendor nos recuerda: “El
coloquio de Jesús con el joven rico
continúa, en cierto sentido, en cada
época de la historia; también hoy.
La pregunta: «Maestro, ¿qué he de
hacer de bueno para conseguir la
vida eterna?» brota en el corazón
de todo hombre, y es siempre y sólo
Cristo quien ofrece la respuesta ple-
na y definitiva. El Maestro que en-
seña los mandamientos de Dios, que
invita al seguimiento y da la gracia
para una vida nueva, está siempre
presente y operante en medio de
nosotros.”

Desde esta perspectiva, no se sabe si
baja o sube; si lo que se adivina es el
cielo, o más bien, el fondo de un
barranco; si es una escalera, o por el
contrario, un tobogán inmenso...

¿Tú que dirías?

Yo, después de observarla largo tiempo,
de recordar él lugar, e incluso el día y
la hora en que pude hacer esta
fotografía, me inclino a pensar en unos
peldaños que suben, aunque no las
tengo todas conmigo.

Supliqué, y se me concedió la prudencia; invoqué,
y vino a mí el espíritu de sabiduría. La preferí a cetros
y tronos, y, en comparación con ella, tuve en nada
la riqueza. No le igualé la piedra más preciosa, porque
todo el oro, a su lado, es un puñado de arena, y, ante

ella, la plata es como el barro. La quise más que a la
salud y a la belleza, y preferí tenerla como luz, porque
su resplandor no tiene ocaso. Con ella me vinieron
todos los bienes juntos, en sus manos había riquezas
incontables.

La Palabra de Dios es viva y eficaz, más
cortante que espada de doble filo, penetrante
hasta el punto donde se dividen alma y espíritu,
articulaciones y médulas. Juzga los deseos e

intenciones del corazón. No hay criatura que
escape a su mirada.

Todo está desnudo y descubierto a los ojos
de aquel a quien hemos de rendir cuentas.


